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Creado hace casi 60 años, la idea del mando a distancia era muy simple: eliminar la publicidad
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El ciudadano español tienen a su disposición cuatro mandos a distancia de 
media, según un estudio sobre los usos y costumbres realizado para Philips 
por la consultora TNS NIPO en varios países europeos y publicado la pasada 
semana. El porcentaje de españoles con cuatro o más mandos en su casa es del 
69%, un porcentaje superior al de Francia y Dinamarca (62%), Alemania (59%) o 
Italia (57%). 

Desde su creación en 1950, este apéndice electrónico no ha parado de 
encontrar nuevos dispositivos a los que unirse. Concebido como complemento 
del televisor, se incorporó también al vídeo y a su sucesor, el DVD; equipos 
de música, sistemas de cine en casa, antenas parabólicas, decodificador TDT, 
e incluso ordenadores portátiles son otros de los sistemas que lo utilizan. 
Su presencia se ha hecho tan insustituible (sic) que los fabricantes de 
muebles diseñan lugares específicos donde guardarlos y tiene unos 40 botones 
de los cuales el 60% no se utiliza nunca o casi nunca.

Cuando fue concebido hace más de medio siglo, este aparato tenía una 
finalidad mucho más simple: 
eliminar la publicidad. La idea 
fue de Eugene McDonald, que pensó 
que un televisor que pudiera, si 
no hacer desaparecer los anuncios, 
al menos dejarlos sin sonido, 
sería muy atractivo para los 
consumidores. Con esa idea en 
mente, presentó en 1950 el primer 
mando a distancia de la historia. 
Tenía un diseño bastante distinto 
al de los futuristas modelos 
actuales. Se trataba de un pequeño 
motor conectado a los mandos del 
televisor que permitía subir y 
bajar el volumen, cambiar de canal 
y encenderlo. Pero tenía un 
problema: estaba conectado al 
mismo mediante un cable, lo que 
causaba incomodidades y no pocos 
tropiezos. 

Si los norteamericanos pudieron controlar su televisor sin moverse del sofá 
desde los años 50, a España tardó un poco más en llegar. Hasta 1983 no 
empezaron a anunciarse en prensa los primeros televisores que lo incorporaban 
de serie, pero en esos años todavía su finalidad no estaba muy clara: a fin 
de cuentas, había sólo dos canales de televisión. La llegada del vídeo lo 
hizo necesario para solucionar tareas como rebobinar o programar una 
grabación. Y fue la llegada de los canales autonómicos, primero, y de los 
privados después, lo que acabó de disparar su uso. 

Desde entonces, el mando ha cambiado no sólo la manera de ver televisión, 
sino también de hacerla. Las cadenas han tenido que buscar nuevas fórmulas 
para retener a unos espectadores que, de repente, podían escapar de los 
anuncios, eliminando su volumen o cambiando de canal. El mando también ha 
influido en otras áreas, desde el lenguaje, con la incorporación de 
anglicismos como el zapping (y su versión española, zapeo), a una posible 
influencia en la creciente obesidad occidental, ya que facilita pasarse las 
horas frente a la tele sin necesidad de levantarse.

Y queda una cuestión de importancia, que según el estudio de TNS NIPO importa 
especialmente al espectador español: la importancia de ser el miembro de la 



familia que controla el mando, lo que equivale a tener el poder sobre qué 
canal se ve y a qué volumen. Un 72% de los encuestados en España considera 
vital hacerse con el mando, frente a un 46% de daneses y un 33% de suecos.

url del artículo: http://www.publico.es/ciencias/tecnologia/061543/mando/distancia 

1.­ Según el texto:
a) España está a la cabeza de los países que utilizan el mando a distancia.
b) La media de los países europeos está por encima del 50%.
c) En España tenemos más mandos a distancia que hace unos años.

2.­ El primer mando a distancia de la historia:
a) Provocaba serios accidentes entre quienes lo utilizaban.
b) Servía para encender el televisor.
c) Facilitaba la vida de los consumidores.

3.­ Para el español, según el texto:
a) Es necesario evitar de cualquier modo la publicidad de la televisión.
b) La llegada del mando a distancia significó un aumento indirecto del peso.
c) Tener el mando a distancia es una señal de tener el control de lo que se va a ver.

PRODUCCIÓN ESCRITA

1.­ La difusión del mando a distancia y de las cadenas de televisión ha obligado a los directivos de los 
canales a crear nuevas estrategias actuales, como subir el volumen en los anuncios, el incentivo del 
consumo durante las series (publicidad encubierta), prometer pausas breves que luego no se cumplen, etc. 
Escribe un texto de 200 palabras aproximadamente donde comentes qué opinión te merecen estas 
técnicas.  Algunas preguntas guía que te pueden ayudar a desarrollar tu texto: ¿Y si todas las televisiones 
fueran públicas? ¿O todas privadas? ¿Qué valor tiene hoy la publicidad para los ciudadanos? 
¿Necesitamos la televisión? ¿Se quedará anquilosada la revisión con la aparición de las llamadas nuevas 
tecnologías?

2.­ La publicidad nos ha acompañado desde los albores de la televisión. Siempre hay una música o una 
frase que se nos ha quedado a todos, como el "si bebes, no conduzcas", que protagonizó Steve Wonder 
para la DGT.  Escribe un texto de aproximadamente 200 palabras en el que recuerdes qué anuncios 
pertenecen a la "memoria colectiva" de tu país,  qué te llamó más la atención: el producto novedoso, la 
música creada ad hoc, la modelo (o el modelo) que la anunciaba, etc.

3.­ La publicidad subliminal se destapó en una sala de un cine norteamericano (1957) donde pocos 
fotogramas mostraban la leyenda: "Tienes sed y hambre. Toma coca cola y come palomitas". Las ventas 
se vieron aumentadas en un 18% y 58% respectivamente. Pero la publicidad contemporánea se sirve 
todavía hoy de estas estrategias, entre ellas varias películas para niños pequeños, especialmente de la 
Disney. Escribe una carta de 200 palabras aproximadamente al director de la Agencia de Defensa del 
Ciudadano para quejarte por estos procedimientos ya que viendo una película con tu hijo (o nieto, o 
sobrino) has notado estos modos de condicionamiento.

4.­ Escribe una carta a un amigo de estudios en la que le comentes irónicamente que te quieres un nuevo 
coche, a pesar de tener uno nuevo, y no sabes bien por qué.

Adaptado por Gonzalo Hernández Baptista, curso de preparación DELE B2, Torino.
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